
 
                                  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Y lo que has oído de mí en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros” (II Timoteo 2:2). 
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ignorar lo que Dios dice en Su Palabra sólo porque la 
audiencia se ofende.  Nuestra lealtad y obligación de 
predicar es para con nuestro Dios y no la audiencia.  
Por lo tanto, le invito a que considere la siguiente in-
formación concerniente a la práctica de predicar todo 
el consejo de Dios. 
 
Si usted tiene alguna pregunta en cuanto a la infor-
mación aquí presentada, le invito en el nombre del 
Señor, que por favor me escriba o me llame por telé-
fono a la información de contacto que usted puede 
encontrar en esta revista.  Dios le bendiga por ser 
nuestro lector fiel.  ¡A Él sea la honra hoy y siempre! 

PREDICANDO TODO EL CONSEJO DE DIOS (I) 
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Una de las responsabilidades del 
cristiano y de los predicadores es 
predicar todo el consejo de Dios. 
Por medio de las Escrituras apren-
demos que esto es algo que Dios 
desea que hagamos.  Note lo que 
dice Hechos 20:27, “Porque no he 
rehuido anunciaros todo el consejo 
de Dios”.  También el profeta Je-
remías registra las siguientes pala-

bras: “Así ha dicho Jehová: Ponte en el atrio de la 
casa de Jehová, y habla a todas las ciudades de Judá, 
que vienen para adorar en la casa de Jehová, todas 
las palabras que yo te mandé hablarles; no retengas 
palabra” (Jeremías 26:2).  Por medio de estas pala-
bras usted y yo entendemos cuál es la voluntad de 
Dios en cuanto a la predicación de Su Palabra.  No 
hay duda alguna de que Él desea que Su mensaje se 
predique en su totalidad. 
 
Lamentablemente, hoy en día muchos predicadores 
y hermanos en Cristo están omitiendo todas las Pa-
labras que Dios nos manda predicar.  Esto es triste 
dado a que esta acción se encuentra en conflicto con 
lo que Él nos dice por medio de las santas Escritu-
ras. 
 
Muchos no predican todo el consejo por temor a lo 
que la gente vaya a decir. Otros evitan predicar todo 
el consejo porque no desean ofender a la audiencia.  
Es cierto, el predicador no debe ofender directamen-
te a la audiencia, pero esto no significa que vamos a 
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PREDICANDO TODO EL CONSEJO DE 
DIOS EN CUANTO A LA CLASE DE PREDI-

CADORES QUE DIOS DESEA 
Willie Alvarenga 

 
Es imperativo que el cristiano enfatice y 
recuerde cuál es la clase de predicadores 
que Dios necesita que prediquen Su Pa-
labra.  Muy poco se escribe hoy en día 
en cuanto a los predicadores.  Déjeme le 
recuerdo que también nosotros los pre-
dicadores tenemos que someternos a la 
voluntad de Dios.  Muchos han llegado 
hasta el punto de argumentar que el 

predicador tiene toda la autoridad y por consiguiente, 
no está bajo ningún tipo de sujeción.  Esto la Biblia, en 
ninguna parte lo enseña.  Dios ha mostrado por medio 
de Su Palabra cuál es la clase de predicadores que Dios 
desea.  Así que, con esto en mente, le invito a que exa-
mine los siguientes puntos relacionados al tema bajo 
consideración.  Y, usted que es miembro de la Iglesia, le 
animo a que ayude a su predicador a tener todos estos 
principios en mente. Asegúrese de que su predicador 
está practicando tales cosas aquí mencionadas, y que 
han sido tomadas de la Palabra de Dios.  Todo predica-
dor que no ponga en práctica estos principios estará en 
peligro de lastimar la Iglesia del Señor. 
 
Dios por medio de Su consejo, pide que los pre-
dicadores / cristianos sean… 
 

1. Predicadores / cristianos poderosos en las Sagradas 
Escrituras (Hch. 18:24; 2 Ti. 3:14-17). 
2. Predicadores / cristianos que practiquen la lectura 
de las Escrituras (1 Ti. 4:13). 
3. Predicadores / cristianos que amen la Palabra de 
Dios (Sal. 119:97). 
4. Predicadores / cristianos que usen bien la Palabra 
de verdad (2 Ti. 2:15). 
5. Predicadores / cristianos que prediquen todo el 
consejo de Dios sin temor a las criticas (Hch. 20:27; 
Jer. 26:2). 
6. Predicadores / cristianos que prediquen la Palabra 
de Dios y no sus pensamientos (2 Ti. 4:2; 1 R. 22:14; 
Jonás 3:2). 
7. Predicadores / cristianos que prediquen la sana 
doctrina (Tito 2:1; 2 Ti. 1:13; 1 P. 4:11). 
8.   Predicadores / cristianos que practiquen la memo-
rización de las Escrituras (Sal. 119:11). 
9.  Predicadores / cristianos que practiquen el evange-
lismo personal (Mr. 16:15; Hch. 8:4; Ro. 15:19). 
10.  Predicadores / cristianos que se preocupen por su 
familia (1 Ti. 5:8; Ef. 5:25; 6:4). 
11.  Predicadores / cristianos que hablen la Palabra con 
denuedo (Hch. 4:39; Ef. 6:19-20). 
12.  Predicadores / cristianos que amen a la hermandad 
(Jn. 13:34-35; Ro. 12:9). 

13.  Predicadores / cristianos que estén dispuestos a 
sufrir por Cristo (Hch. 14:22; Fil. 1:29; Col. 1:24). 
14.  Predicadores / cristianos que no tienen amor al 
dinero (1 Ti. 6:10-17; Col. 3:5-6). 
15.  Predicadores / cristianos que huyen de la forni-
cación (1 Co. 6:18; 1 P. 1:15-16; Ro. 13:14). 
16.  Predicadores / cristianos que no tienen comu-
nión con aquellos que enseñan falsa doctrina (2 Jn. 9
-11; Ef. 5:11; Ro. 16:17-18). 
17.  Predicadores / cristianos que practiquen la ora-
ción (1 Ts. 5:17; Col. 4:2; Mr. 1:35). 
18.  Predicadores / cristianos que sean un buen 
ejemplo a los demás (1 Ti. 4:12; Tito 2:7; Mt. 5:16). 
19.  Predicadores / cristianos que no amen las cosas 
del mundo (He. 11:25; 1 Jn. 2:15-17; Ro. 12:12). 
20.  Predicadores / cristianos que peleen la buena 
batalla de la fe (1 Ti. 6:12; 2 Ti. 2:1-7; Ef. 6:10-18). 
 
 
¿Es usted esta clase de cristiano, ministro? ¿Cuándo 
fue la última vez que se examinó a si mismo para ver 
si usted es la clase de cristiano, ministro que Dios 
desea? Animo en el nombre del Señor a todos para 
que consideremos los principios bíblicos que he 
mencionado en este artícu-
lo.  Si pone- mos en 
práctica esta infor-
mación, téngalo 
por segu- ro que 
seremos lo que 
Dios de- sea que 
seamos.  El apóstol 
Pablo fue un gran 
ejemplo a seguir (1 Co-
rintios 11:1) en cuanto a 
todos estos principios que hemos mencionado. Por 
esta razón nos anima a que seamos imitadores de él.  
¿Qué tanto nos preocupamos por agradar a Dios en 
todo? Hermanos, exhorto a cada uno de nosotros a 
que obedezcamos a Dios y sigamos Su Palabra.  De-
jemos a un lado todo aquello que impida que seamos 
la clase de cristianos que Dios desea.  Les invito a 
que nos prediquemos todos los consejos que hemos 
mencionado en esta sección de nuestro estudio.  
Nuestro Padre desea que seamos hacedores de Su 
Palabra y no tan solamente oidores (Santiago 1:22). 
 
Si en su vida como cristiano o predicador usted no 
ha  estado poniendo en práctica lo que Dios nos dice, 
le animo a que por favor lo haga, antes de que sea 
eternamente demasiado tarde.  Nuestra salvación 
depende mucho de la clase de personas que somos 
delante de Dios. 
A Dios sea la honra hoy y siempre. 
** Nota: Todos estos principios y muchos más son 
enfatizados todos los días en la Escuela de Predi-

cación Brown Trail. 
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Todo predicador y 
cristiano que no pon-
ga en práctica estos 
principios estará en 

peligro de lastimar la 
Iglesia del Señor. 



PREDICANDO TODO EL CONSEJO 
DE DIOS EN CUANTO AL EVANGE-

LIO DE CRISTO 
Douglas Alvarenga 

 
¿Qué es el Evangelio? Desafortunada-
mente, muchas personas no pueden con-
testar esta pregunta de una manera Bíbli-
ca.  Esto se debe a que muchos llamados 
“predicadores” no están predicando el 
Evangelio como se debe.  El Evangelio es 
parte de todo el consejo de Dios y debe-
mos proclamarlo por doquier (Mt. 28:18-

20; cf. Mr. 16:15-16).  Es por eso que en este breve artí-
culo estaremos dando la respuesta a la interrogante.  
 
¿Qué es el Evangelio?  
En primer lugar observemos que la palabra “Evangelio” 
significa, “Buenas noticias” o como usted quizás lo 
habrá escuchado antes “Buenas nuevas.” Este es el sig-
nificado básico de la palabra “Evangelio.” 
 
Con esto en mente, ahora surge otra pregunta: ¿En 
qué consiste el Evangelio? El Evangelio consiste en 
el mensaje de la muerte de Jesús por nuestros pecados 
conforme a las Escrituras, Su sepultura y resurrección 
conforme a las Escrituras.  Cuando usted lee 1 Corintios 
15:1-4, usted puede darse cuenta que Pablo dice que ese 
es el mensaje del Evangelio que él recibió y que él mis-
mo compartió con los corintios.  Sí, estimado amigo, 
Jesús murió por sus pecados y por los de todo el mundo 
(1 Jn. 2:1-2).  Él fue castigado con el castigo que usted y 
yo merecíamos y gracias a Sus heridas nosotros pode-
mos ser sanados de la enfermedad espiritual llamada 
pecado (Isa. 53), la cual nos separa de Dios (Isa. 59:1-2) 
y nos trae como consecuencia la muerte (Romanos 
6:23).  Cristo fue sepultado y resucitó al tercer día tal 
como lo había predicho la Biblia (Hch. 2:27; cf. Sal. 
16:10; Oseas 6:2; Mt. 12:39-40), Él estuvo muerto y 
ahora vive por los siglos de los siglos (Ap. 1:18), para 
darle a usted la esperanza de la vida eterna (1P. 1:3; Ti-
to 1:3), que Dios prometió a todos los que obedecen el 
Evangelio (2 Ts. 2:14). 
 
Este mensaje de salvación es muy importante porque es 
el poder de Dios para salvar al hombre (Romanos 1:16).  
Simple y sencillamente amigo, Dios no puede salvarlo a 
usted sin el Evangelio.  Debido a esta realidad, este 
mensaje es de suma importancia y debe ser oído y obe-
decido por todos aquellos que deseen obtener salvación 
(Mr. 16:15-16; Mt. 28:19-20).  

La pregunta que usted quizás se estará haciendo es: 
¿cómo puedo obedecer el Evangelio? El Evan-
gelio es muy fácil de obedecer.  Al leer este artículo, 
usted ya ha dado el primer paso, el cual es “oír” 
el Evangelio (Ro. 10:17).  Sí, usted debe oír este 
mensaje, estas buenas nuevas, para saber de qué se 
trata; y esto ya lo leyó usted al principio de este artí-
culo ¿Recuerda 1 Corintios 15:1-4? ¡Claro! El mensa-
je de la muerte de Cristo por nuestros pecados con-
forme a las Escrituras, Su sepultura y resurrección al 
tercer día conforme a las Escrituras.  ¿Ve que simple 
es? Ahora, el segundo paso que usted debe tomar 
es creer en el Evangelio.  Sí, usted debe creer, te-
ner fe en este mensaje de salvación.  La Biblia dice 
que sin fe es imposible agradar a Dios (Hebreos 
11:6); por lo tanto, usted debe creer de todo corazón 
que Jesús es el hijo de Dios (Hechos 8:37) ya que al 
morir Cristo y al ser sepultado y resucitar al tercer 
día con eso quedó comprobado que Él  es el Hijo de 
Dios (Ro. 1:4). El tercer paso que usted debe dar es 
arrepentirse de sus pecados.  Sí amigo lector, si 
usted en realidad ha creído de todo corazón el Evan-
gelio, usted debe arrepentirse de sus pecados.  El 
arrepentimiento significa un cambio en su manera 
de comportarse; significa que usted se va a dedicar a 
cumplir con la voluntad de Dios y no los deseos de la 
carne (Ro. 13:14; Gá. 5:16).   
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¿Por qué es importante el arrepentimiento? Es impor-
tante porque lo lleva a la salvación, ya que usted empe-
zará a hacer lo que Dios quiere que usted haga, para 
que usted pueda recibir vida eterna (Hech. 11:18; 2 Cor. 
7:10). ¿Qué pasa si usted no se arrepiente? El Señor 
Jesús es muy claro, si usted no se arrepiente perecerá 
(Lucas 13:3, 5).  Por lo tanto, es muy importante que 
usted se arrepienta ya que Dios quiere que todos nos 
arrepintamos (Hech. 17:30-31).  El cuarto paso que 
usted debe tomar es confesar que Jesús es el Hijo 
de Dios (Hech. 8:37).  La confesión es muy importan-
te, ya que al confesar usted estará más cerca de obtener 
la salvación.  Aún no es salvo, pero si confiesa Romanos 
10:10 dice que con la boca se hace confesión para salva-
ción (Ro. 10:10).  ¿Qué pasará si usted no confiesa que 
Jesús es el Hijo de Dios? Si usted no confiesa, Jesús 
tampoco le confesará a usted delante de Su  Padre 
(Mat. 10:32-33).  El quinto paso que usted necesita 
dar es ser bautizado en agua para recibir el 
perdón de sus pecados y la salvación.  Pedro dijo 
a los que escucharon el Evangelio, “arrepentíos y sed 
bautizados cada uno de vosotros en el nombre de Jesús 
para el perdón de pecados…” (Hch. 2:38).  Jesús 
mismo dijo, “El que crea y sea bautizado SERÁ sal-
vo…” (Mar. 16:16).  Si usted no cree, ya está condenado 
(Jn. 3:18), pero si cree y es bautizado, entonces usted 
será salvo.  ¿Para qué es importante el bautismo? 1) 
Para recibir perdón de pecados (Hech. 2:38), 2) para 
lavar sus pecados (Hech. 16:22), 3) para revestirse de 
Cristo (Gál. 3:27), 4) para obedecer el evangelio y em-
pezar a andar en novedad de vida (Ro. 6:3-4), y 5) para 
recibir salvación (Mar. 16:16; cf. Hech. 18:8; 1Ped. 3:20
-21).  Si usted obedece los pasos que se han menciona-
do en este artículo, entonces usted recibirá salvación tal 
y como la recibieron las personas en la Biblia.  Después 
de recibir la salvación, usted necesitará permanecer 
fiel hasta la muerte para poder recibir la corona de la 
vida eterna allá en el cielo (2Ti. 4:7-8; Apoc. 2:10).  La 
pregunta para usted estimado amigo es: ¿Quiere us-
ted obedecer el Evangelio de Cristo? Si usted no lo 
obedece después de haberlo aprendido, entonces us-
ted sufrirá las consecuencias desastrosas y eternas 
por no haber obedecido y estará separado de Dios 
para siempre (2 Tes. 1:6-10), ya que al no obedecer el 
Evangelio, su nombre no se hallará inscrito en el li-
bro de la vida (Apoc. 20:11-15).  Por lo tanto, le ani-
mamos a que obedezca el Evangelio hoy (2 Cor. 6:1-
2). 
 

Conclusión 
 

El Evangelio es parte de “Todo el Consejo de 
Dios” y debe ser predicado donde  quiera que vaya-
mos.  Si decidimos no predicarlo, entonces estamos 
robándole a los perdidos la única oportunidad que 
ellos tienen de ser salvos.  Recordemos que el Evan-
gelio es el poder de Dios para salvación (Ro. 1:16) y si 
nosotros no lo predicamos, entonces estamos, en 
cierto sentido, impidiendo que el poder de Dios salve 
a un alma perdida.  Que Dios nos ayude a predicar 
Su Evangelio y que también nos ayude a nunca per-
vertirlo por complacer a los hombres (Gá. 1:6-10). 
 
Nota: Nuestro hermano Douglas Alvarenga es el 
misionero de Palm Beach Lakes Church of Christ en 
el área de West Palm Beach, Florida.  Él y su esposa 
estarán yendo a San Juan, Argentina para establecer 
la iglesia de Cristo en esa provincia, donde actual-
mente la iglesia no existe.  Si usted y su congregación 
desean apoyar a nuestro hermano financieramente 
por favor llámenlo al (561) 951-6017 o para más in-
formación visite su sitio de Internet: 
www.misionenargentina.com 
 
 

PREDICANDO TODO EL CONSEJO 
DE DIOS EN CUANTO AL BAUTIS-

MO Y LA SALVACIÓN 
Willie Alvarenga   

 
Hoy en día existe mucha controversia en cuanto a la 
enseñanza del bautismo bíblico.  Algunos enseñan 
que el bautismo no es esencial para la salvación; 
Otros enseñan que el modo del bautismo no es im-
portante; otros enseñan que el bautismo si es esen-
cial para la salvación, pero, la pregunta debe de ser, 
¿qué es lo que la Biblia dice en cuanto a la en-
señanza del bautismo? Nosotros no debemos de 
seguir doctrinas de hombres, sino la doctrina que 
encontramos en las Escrituras, las cuales son inspi-
radas por Dios (2 Tim. 3:16-17; 2 Pedro 1:20-21)  
Todo ser humano necesita saber lo que la Biblia en-
seña en cuanto al bautismo y cómo está relacionado 
con la salvación.  En este pequeño tratado estudiare-
mos puntos muy importantes que tienen que ver con 
el bautismo bíblico, es decir, el que Dios requiere hoy 
en día. 

¿Qué es el bautismo? 
 
La palabra bautismo viene de la palabra griega 
(baptisma / baptisma) y significa: Sumergir, 
introducir en el agua, cubrir.   

INSTRUYENDO A LA HERMANDAD -- JULIO  2010 Página 4 



Esta práctica fue ordenada por Jesús, así como lo 
aprendemos en la Biblia, Jesús dijo: “Id por todo el 
mundo y predicad el evangelio a toda criatura, 
el que creyere y fuere bautizado será salvo, 
mas el que no creyere, será condena-
do” (Marcos 16:15-16), también en (Mateo 28:18-
20) encontramos el mandamiento de bautizar a las 
personas cuando obedecen y creen en el Evangelio.  Si 
Cristo dio este mandamiento, lo que el ser humano de-
be de hacer es obedecerlo, Cristo dijo, “Si me amáis, 
guardad mis mandamientos” (Juan 14:15)  Si 
amamos a Jesús haremos lo que Él nos ha dicho que 
hagamos, ahora la pregunta surge, ¿qué es lo que Jesús 
quiere que hagamos en cuanto al bautismo? La res-
puesta la encontramos en Marcos 16:16 “El que cre-
yere y fuere bautizado será salvo”, también 
dijo, “De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de nuevo, no puede ver el reino de 
Dios” (Juan 3:3), luego en Juan 3:5 vuelve a decir 
Jesús, “De cierto, de cierto te digo, que el que no 
naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios.”  Por lo tanto, el bautismo es un 
mandamiento del hijo de Dios, y como Hijo de Dios de-
bemos de oírle (Mat. 17:5). 
 

¿Quién debe de ser bautizado? 
Las Escrituras nos dicen claramente quién es el candi-
dato para ser bautizado.  También existe mucha contro-
versia en cuanto a este punto, dado a que muchos creen 
que los bebés deben de ser bautizados porque tienen 
pecado.  Esta enseñaza es ajena a las Escrituras, dado a 
que la Biblia nos enseña claramente que los bebés no 
tienen pecado.  Note lo que la Biblia nos enseña, “El 
alma que pecare, esa morirá; el hijo no llevará 
el pecado del padre, ni el padre llevará el peca-
do del hijo; la justicia del justo será sobre él, y 
la impiedad del impío será sobre él.” (Ezequiel 
18:20) Este pasaje nos enseña que el hijo no lleva el 
pecado del padre, ni el padre el pecado del hijo, por lo 
tanto, los bebés no pueden tener pecado, dado a que 
ellos no saben qué es el bien y el mal, ellos no tienen la 
capacidad de distinguir, por lo tanto, no pueden ser 
culpables de llevar pecado en ellos, y por esto ser bauti-
zados.  Entonces aprendemos que los bebés no pueden 
ser bautizados, entonces, ¿quién es el candidato a ser 
bautizado(s)? La respuesta está en la Biblia: Aquellos 
que han aprendido lo que es el Evangelio deben de 
ser bautizados, Cristo dijo, “Por tanto, id, y haced 
discípulos a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíri-
tu Santo.” (Mat. 28:20), primeramente se hacen 
discípulos y luego se bautizan, un discípulo es aquel al 
cual se le enseña.  A un bebé no se le puede enseñar el 
Evangelio ya que no lo entenderá. Por lo tanto, no pue-
de ser bautizado.  Aquellos que creen deben de ser 
bautizados “El que creyere y fuere bautizado 
será salvo” (Marcos 16:16), ¡Un bebé no puede 
creer! ¡Por lo tanto, no puede ser bautizado!   

Aquellos que se arrepienten deben de ser bau-
tizados “Arrepentíos y bautícese cada uno 
en el nombre de Jesucristo para el 
perdón de pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu Santo” (Hechos 2:38) ¡Un bebé no 
puede arrepentirse! Por lo tanto, no puede ser 
bautizado, hasta que reconozca que ha pecado y 
que necesita arrepentirse, así como lo hicieron 
los que estaban en el día de Pentecostés “Al oír 
esto, se compungieron de corazón, y dije-
ron a Pedro y a los otros apóstoles: varo-
nes hermanos, ¿qué haremos? (Hechos 
2:37) Ellos se compungieron de corazón, ¡un 
bebé no puede compungirse de corazón al oír el 
Evangelio de Jesucristo!  Por lo tanto, la Biblia 
nos enseña que los que oyen el Evangelio, creen, 
se arrepienten y confiesan a Jesús (Hechos 
8:37) pueden ser bautizados para el perdón de 
pecados. 

 
¿Cómo se bautizaban en los tiempos de la 

Biblia? 
Dios por medio de las Escrituras nos enseña 
cómo deben de ser bautizadas las personas, y en 
este punto, también hay mucha controversia da-
do a que unos enseñan que la persona se bautiza 
rociándole la cabeza con un poco de agua, pero, 
¿es esto lo que la Biblia enseña? ¿Cómo se bauti-
zaban en aquellos tiempos? La Biblia dice que 
para bautizar a la persona se requiere de mucha 
agua (Juan 3:23) “Juan bautizaba tam-
bién en Enon, junto a Salim, porque ha- 
bía allí muchas aguas; Y venían, y eran 
bautizados” ¿Por qué bautizaba Juan en 
Enon? Porque allí había muchas aguas, y recuer-
de que la palabra bautismo viene de la palabra 
griega (baptisma / bavptisma) y significa: 
sumergir, cubrir, introducir en el agua, y por es-
to se requiere de mucha agua.  Jesús fue bauti-
zado en el Jordán (Marcos 1:9) ¡En el Jordán 
había mucha agua! Otro ejemplo bíblico que 
comprueba que el bautismo debe de ser con mu-
cha agua para poder sumergir a la persona es 
(Hechos 8:35-38) Note lo que el texto enseña:  
v. 36 “Llegaron a cierta agua”, v. 38 “Y 
descendieron ambos al agua” y “le bau-
tizó”, v. 39 “Ambos subieron del agua” 
Surgen unas preguntas, ¿por qué llegaron a cier-
ta agua? ¿Por qué descendieron ambos al agua 
para bautizarle? ¿Por qué no tomar un poco de 
agua y rociarle, en vez de tener que descender 
hasta el agua? La respuesta es simple, ¡Felipe 
tenía que sumergir al Eunuco para poder bauti-
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zarle bíblicamente! El bautismo es la semejanza de la 
muerte, sepultura y resurrección de Jesucristo 
(Romanos 6:3-4) “¿O no sabéis que todos los 
que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, 
hemos sido bautizados en su muerte? Porque 
somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo, a fin de que como Cris-
to resucitó de los muertos por la gloria del Pa-
dre, así también nosotros andemos en vida 
nueva.” Note que morimos, somos sepultados y resu-
citamos para nueva vida, la semejanza de la muerte, 
sepultura y resurrección de Jesús. Otro pasaje que en-
seña lo mismo es Colosenses 2:12.  Le animamos a 
que obedezca lo que la Biblia enseña y no lo que el 
hombre enseña. 
 
¿Por qué deben las personas ser bautizadas? 

 
Este punto es muy importante que todo ser humano lo 
entienda.  La Biblia nos dice muy claramente del por 
qué la persona debe de ser bautizada.  Es de suma im-
portancia que lo entendamos, ya que nuestra salvación 
depende de lo que la Biblia enseña en cuanto al bautis-
mo.   
 
¿Por qué deben las personas ser bautizadas? 

 
1.  Porque Jesús lo ha ordenado (Mateo 28:18-20; 
Marcos 16:15-16; Juan 3:3, 5). El bautismo no es 
un mandamiento de hombres sino de Jesucristo. 
 
2.  Porque por medio del bautismo obtenemos el 
perdón de pecados (Hechos 2:38; 22:16). 
 
3.  Porque por medio del bautismo obtenemos la salva-
ción (Marcos 16:16; 1 Pedro 3:21). 
 
4.  Porque por medio del bautismo podemos andar en 
“vida nueva” (Rom. 6:4). 
 
5.  Porque por medio del bautismo llegamos a ser hijos 
de Dios por medio de la fe y podemos revestirnos de 
Cristo (Gal. 3:26-27) 
 
6.  Porque por medio del bautismo cumplimos con la 
semejanza de la muerte, sepultura y resurrección de 
Cristo (Rom. 6:4; Col. 2:12). 
 
7.  Porque por medio del bautismo llegamos a nacer de 
nuevo (Juan 3:3, 5; Rom. 6:4). 
 

8.  Porque por medio del bautismo llegamos a estar 
“En Cristo” (Gal. 3:27) y estar en Cristo significa 
que estamos donde están las bendiciones (Ef. 1:3) y 
esas bendiciones son:  el perdón de pecados (Ef. 
1:7), reconciliación con Dios (Ef. 2:13-16), la adop-
ción de hijos (Ef. 1:4-5), no condenación (Ro. 8:1), 
la vida eterna (1 Juan 5:11), acceso al Padre (Juan 
14:6), un Abogado (1 Juan 2:1), un Mediador (1 
Tim. 2:5), un Protector (Juan 16:33), una Paz in-
terna (Juan 14:27). 
 
Como podemos ver, el bautismo es esencial para la 
salvación, y por todas estas razones, debemos de 
obedecer a Jesús y aceptar lo que Él nos enseña en 
cuanto al bautismo.  Le animamos a que no escuche 
a los hombres, sino que escuche lo que Dios nos en-
seña por medio de la Biblia.  Hoy en día existe mu-
cha controversia en cuanto a este tema, pero, nueva-
mente, le animamos a que estudie las Escrituras, pa-
ra ver si lo que hemos dicho es así (Hechos 17:11; 1 
Tes. 5:21; 1 Juan 4:1). 
 
Muchos enseñan que el bautismo no es esencial para 
la salvación, y también enseñan que la persona pue-
de ser salva sin obedecer el mandamiento del bautis-
mo, que ha sido dado por Jesús, pero le animamos a 
que considere los siguientes pasajes y que usted juz-
gue por sí mismo quién está en lo correcto : 
Marcos 16:16 “El que creyere y fuere bautiza-
do, será salvo” ¿Quién será salvo? ¿El que creyere 
solamente, o el que creyere y fuere bautizado? La 
respuesta según el pasaje de Marcos es: “El que 
creyere y fuere bautizado” lo explicamos de esta 
manera:  El que fuere a la escuela y complete los cur-
sos se graduará con diploma.  ¿Quién se graduará 
con diploma? El que fuere a la escuela solamente, ¿o 
el que fuere a la escuela y complete los cursos? La 
respuesta es simple: ¡El que fuere a la escuela y com-
plete los cursos recibirá el diploma! Marcos 16:16 
enseña lo mismo, así como 1 + 1 = 2, y no 1 = 2.  Por 
lo tanto, Marcos 16:16 enseña sin quitarle que el bau-
tismo tiene una parte muy esencial en nuestra salva-
ción. 
 
1 Pedro 3:21 “El bautismo que corresponde a 
esto ahora nos salva (no quitando la inmun-
dicia de la carne, sino como la aspiración de 
una buena conciencia hacia Dios) por la re-
surrección de Jesucristo.” La pregunta es, ¿nos 
salva el bautismo? Muchos dicen ¡No, el bautismo no 
nos salva! Pero, honestamente, ¿qué es lo que dice el 
apóstol Pedro en este pasaje? “El bautismo ahora 
nos salva” ¡y yo prefiero escuchar lo que Pedro di-
ce, y no lo que muchos hoy en día enseñan! 
 

Continua en la siguiente página 
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El que creyere y fuere bautizado será salvo, 
mas el que no creyere será condenado 

Marcos 16:16 



¿Quiénes andarán en vida nueva? Respuesta: Los 
que han sido sepultados juntamente con Cristo para 
muerte por el bautismo. Estos pasajes nos enseñan 
que el bautismo es esencial para la salvación, y por 
esto animamos a todos a que obedezcamos lo que la 
Biblia dice, y no lo que el hombre con sus doctrinas 
de hombres enseñan (Mat. 15:10). 
 
Ejemplos de aquellos que fueron bautizados 
para el perdón de pecados: 
 
Los Judíos que estaban reunidos en el día de Pen-
tecostés fueron bautizados para el perdón de pecados 
(Hechos 2:38, 41). Muchos en Samaria fueron 
bautizados, entre los cuales estaba Simón el que 
antes ejercía la magia (Hechos 8:4-13), el Eunu-
co (Hechos 8:26-40), Cornelio (Hechos 10:1-
48), Lidia, la vendedora de Púrpura  (Hechos 
16:13-15), el carcelero de Filipos (Hechos 16:25
-34), Crispo el principal de la Sinagoga y muchos 
de los Corintios fueron bautizados (Hechos 
18:8; 1 Cor. 1:14). Ciertos discípulos fueron 
bautizados (Hechos 19:1-5), Saulo de Tarso 
(Pablo) (Hechos 22:16). 
 
Como podemos observar, la Biblia nos enseña mu-
cho en cuanto al tema del bautismo.  Por lo tanto, le 
animamos a que estudie más en cuanto a este tema y 
esperamos en el Señor a que un día usted venga al 
conocimiento de la verdad y tome la decisión de ser 
bautizado para el perdón de pecados. 
 

Hechos 2:38 “Arrepentíos y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesucristo, para el 
perdón de pecados y recibiréis el don del Espí-
ritu Santo” ¿Quiénes recibirán el perdón de pecados? 
Respuesta: Los que se arrepienten y se bautizan, estos 
recibirán el perdón de pecados, entonces, ¿qué pasa si 
una persona sólo cree en Jesús, pero no se bautiza? 
¿Puede esta persona recibir el perdón de pecados y el 
don del Espíritu Santo? La respuesta según el lenguaje 
de Hechos 2:38 es ¡No! Ya que la persona debe de 
arrepentirse y bautizarse para poder obtener el perdón 
de pecados. 
 
Hechos 22:16 “Ahora, pues, ¿por qué te detie-
nes? Levántate y bautízate, y lava tus pecados, 
invocando su nombre” ¿Qué debe de hacer Pablo 
para lavar sus pecados? La respuesta es simple, bauti-
zarse, dado a que el bautismo es para el perdón de pe-
cados (Hechos 2:38) Esto no quiere decir que lo que 
Cristo hizo en la cruz no tiene nada que ver con noso-
tros para obtener el perdón de pecados, ¡tiene mucho 
que ver! Pero el bautismo es un requisito que Dios nos 
ha enseñado por medio de las Escrituras y debe de ser 
obedecido. 
 
Gálatas 3:27 “Porque todos los que habéis sido 
bautizados en Cristo, de Cristo estáis revesti-
dos” ¿Quiénes están revestidos de Cristo? ¿Los que 
creen solamente, o los que creen y son bautizados? La 
respuesta es: ¡Los que creen y son bautizados! 
Dado a que “Los que hemos sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estamos revestidos” (Gálatas 
3:27) 
 

Romanos 6:3-4 “¿O no sabéis que todos los que 
hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos 
sido bautizados en su muerte? Porque somos 
sepultados juntamente con él para muerte por 
el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó 
de los muertos por la gloria del Padre, así tam-
bién nosotros andemos en vida nueva.”  
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“El bautismo que corresponde a esto 
ahora nos salva…” (1 Pedro 3:21) 
 
“Porque todos los que habéis sido bau-
tizados en Cristo, de Cristo estáis re-
vestidos” (Gálatas 3:27) 
 
“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautí-
cese cada uno de vosotros en el nom-
bre de Jesucristo para perdón de los 
pecados…” (Hechos 2:38) 
 
“...Y muchos de los corintios, oyendo, 
creían y eran bautizados” (Hechos 
18:8) 
 

¿Cree usted estos pasajes? 



COMENTARIOS FINALES 
 
Así es como llegamos al final de esta primera 
parte de nuestro tema bajo consideración: 
“Predicando todo el consejo de Dios”.  En la si-
guiente  parte estaremos incluyendo más artícu-
los de interés personal y espiritual.   
 
Necesitamos tomar en serio el predicar todo el 
consejo de Dios sobre los temas bíblicos que la 
Palabra de Dios nos muestra.  El no hacer esto 
traerá serias consecuencias. 
 
Nuevamente le agradecemos en gran manera el 
haber considerado esta revista.  Cualquier co-
mentario o sugerencia puede hacerlo a mi correo 
electrónico o números telefónicos.  Esperamos 
contar con su apoyo para la siguiente edición de 
Instruyendo a la Hermandad.  Mil gracias a to-
dos los hermanos que han compartido esta re-
vista con más personas.  Haciendo esto usted 
también está trabajando en la obra del Señor, y 
está contribuyendo para que la hermandad sea 
edificada e informada por medio de la sana doc-
trina. 

PREDICANDO TODO EL CONSEJO 
DE DIOS EN CUANTO AL POR QUÉ 
ESTAMOS PERDIENDO PREDICA-

DORES  
Willie Alvarenga 

 
Alguien dijo por allí: “Estamos graduando 300 predica-
dores y a la misma vez perdiendo 600”.  No se que tan 
cierta sea esta declaración; sin embargo, creo que dicha de-
claración muestra la realidad que hoy en día estamos vivien-
do en este mundo.  ¿Por qué es que estamos perdiendo mu-
chos predicadores?  No pretendo saber la respuesta a esta 
pregunta; sin embargo, le animo a que considere las siguien-
tes razones. 
 

Razones por las cuales estamos perdiendo  
predicadores 

 
1. Muchos no están totalmente convencidos de que 
deseaban predicar el Evangelio de Cristo.  Cuando este 
es el caso, dicho hermano no podrá soportar las aflicciones 
que en ocasiones el ministerio de la predicación trae.  Dios 
desea obreros que estén plenamente convencidos de que de-
sean predicar la Palabra de Dios, venga lo que venga (I Co-
rintios 9:16; II Timoteo 4:1-8; Romanos 1:16). 
2. Muchos no están siendo apoyados por sus espo-
sas.  Lamentablemente, este es el caso con muchos predica-
dores.  Su esposa no es un apoyo espiritual o moral para el 
predicador y esto trae serias consecuencias.  Si la familia no 
está dispuesta a apoyarlo, el trabajo de la predicación será 
uno de mucha dificultad. 
3. Muchos predicadores están siendo maltratados 
por la hermandad.  Existen ocasiones cuando los miem-
bros de la Iglesia desaniman al predicador, en vez de apoyar-
lo y animarlo.  Muchos se han dado a la tarea de criticar todo 
lo que el predicador hace.  Muchas veces, estas críticas des-
tructivas vienen de aquellos miembros que no son activos en 
la obra del Señor. Lamentablemente, muchos predicadores 
abren la puerta al desanimo, y terminan dejando el ministe-
rio de la predicación. 
4. Muchos han abierto la puerta al pecado.  Es triste 
decirlo pero muchos predicadores han abierto la puerta a los 
pecados sexuales y por esta razón terminan dejando el minis-
terio de la predicación.  Su reputación viene a mancharse por 
causa del pecado y esto trae serias consecuencias. 
5.  Muchos no están dispuestos a sufrir por Cristo.  
Cualquier hermano que desee predicar, y que no esté dis-
puesto a sufrir por Cristo, terminará dejando el ministerio de 
la predicación.  El trabajo del predicador no es fácil, no es un 
trabajo de 8 horas por día, 40 por semana.  El trabajo del 
predicador envuelve un trabajo de 24 horas por día, ya que 
como predicadores necesitamos estar listos todo el tiempo.  
Muchos predicadores no han soportado el peso del trabajo, y 
por esta razón han dejado el ministerio. 
 
Creo que pudiéramos mencionar más razones del porque 
estamos perdiendo predicadores.  Espero en Dios que usted y 
yo oremos más a Dios para que existan más obreros en Su 
mies (Mateo 9:36-38).  ¡Apoyemos a los predicadores que 
predican la sana doctrina! Tales trabajan arduamente por la 
obra del Señor.  
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Nota del Editor: Por motivos económicos, 
nuestra publicación solamente será disponible 
por medio de correo electrónico.  Si desea  
recibirla cada mes, favor de escribirnos a la  

siguiente dirección:  
 

buscandoalperdido@yahoo.com 
www.regresandoalabiblia.com  

 
© 2010 Instruyendo a la Hermandad 

 
************* 

Solamente se incluirán artículos fieles a la Palabra de 
Dios.  El editor de esta publicación está comprometi-
do a incluir solamente artículos de hermanos fieles a 

la sana doctrina. 
 

********* 
Las dos principales versiones que se emplearán en 
esta revista son: La Versión Reina Valera 1960  & La 

Biblia de  las Américas. 

Editor, Willie Alvarenga 
P.O. Box 210667 
Bedford, TX 76095 


